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Y ahora tuvimòs scierte porser Àlc°alde de R.etis eIVocal.de la Junta deMu-
seos, Excmo. Sr. Don Juan Bertrán Borrás. Hizo las gestiones pertinentes y
el Àyuntamiento acordó su propuesta y los dirigentes de la Caja aceptaron la
sugerencia y 1os arquitectos se pusieron en contacto con ei Dr. Vilaseca par.a
proyectar una amplia distribución de las necesidades del Museo que ha sido
fielmente interpretada.
Largo ha sido el periodo de montaje, pero la competencia, el carifio y 1os
desvelos del Dr. Vilaseca han culminado en una instalación perfecta. Las en-
tidades más representativas de la Ciudad han ayudado a la aportación munici-
pal que ha sido también cono era menester.
Y al fin, el dia i5 de septiemhre se ha celebrado la inauguración para la
que vino exprofeso el Ilmo. Sr. Director General de Bellas Àrtes, Don Grati-
niano Nieto, cuyo acto no descriimos por haberlo hecho ya pulcramente el
semanario de la ciudad «R.EUS» y «Diario Espafiol».
Para todos cuantos han colaborado vaya nuestro agradecimiento.
Enrique Àguadé y Parés
Ptesidente de la Junta de Museos
NUESTROS CONFERENCIANTES
La Divina Proporción en la composición pktórica.
El dia 14 de junio escuchamos en el salón de actos, la conferencia del
catedrático de Filosofia D. Pedro Guirao, sobre el tema ,,La Divina Proporción
en Ia composlcion pictorica
E1 conferenciante fué presentado por el sefior Ferrús dé la Sección de Ar-
te, quien recordó y agradeció la colaboración que el Sr. Guirao prestó al Cen-
tro de Lectura durante su estancia en R.eus.
EI conferenciante hizo una clara exposición del problema mateinático de
,,La Divina Proporción y dió su solución numérica y gráfica.
À través de la Historia, desde Euclides hasta nuestros dias, fué estudian-do los diferentes autores que se interesaron por este prohlema. R.esaltó la im-
portancia que adquirió entre los grandes maestros del R.enacimiento, después
del cual, fué decayendo hasta su casi total olvido en tiempo del R.omanticismo.
En nuestro siglo - dice el Sr. Guirao - el Cubismo revaloriza la solu-
ción matemática de la composición pictórica, por lo que ,,La Divina Propor-
ción de los antiguos vuelve a adquirir vigencia.
La conferencia fué ilustrada por la proyección de obras de ios grandes
maestros, que el conferenciante estudió detenidamente demostrando la preocu-
pación de sus autores por seguir ,,La Divina Proporción
Algunos factores determinantes de la inflación
Dentro del cicio sobre temas económicos, pronunció una conferencia ei pa-
sado dia 2 de junio D. Agustin Bachs Comas, que versó acerca de ,,Algunos
factores determinantes de la inflación.
Àiudió ei conferenciante a las diversas definiciones dadas por los econo-
místas y concretó que, en definitiva, se produce ínflación cuando la oferta de
dínero da lugar a un aumento de los precios, por no existir una paralela ofer-
ta de bienes.
La varia .iòn en la prferencia por la liquidez constituye una determinan-
te fundamental, influida por factores psicológicos ya que, al disminuir tal pre-
ferencia, la gente desea guardar una menor proporción total de sus bienes en
forma de dinero y se produce la oferta: surge la tendencia hacia la inversión,
estimulada porque se prevén mayores ganancias. À1 existir una mayor deman-
da de bienes sin la correspondiente contrapartída en la cantidad de éstos, apa-
rece un aumento general en los precios, que no debe confundirse con un alza
en algún sector determinado de la economia, que pudiera producirse de una
manera eventual.
Se refirió a continuación a la teoria cuantitativa según la cual los precios
están en función de la cantidad de dinero en relación con los bienes objeto de
transacción, teoria ya caducada por la inclusión en la misma de un nuevo fac-
tor, llamado velocidad de circulación, que hace variar sustancialmente la idea
primitiva. Dejó constancia, no obstante, de la influencia de la cantidad de me-
dios de pago y de su velocidad de rotación.
Se refirió también a 1os orígenes del aumento en los medios de pago a cau-
sa de emisiones de papel moneda, o deuda pública pignorable, para cubrir dé-
ficits en los presupuestos o inversiones estatales, anticipos del banco emisor y
creación de dinero por la banca privada mediante una incontrolada expansión
en la politica de crédito.
Hizo un examen cle la teoria del pleno empleo expuesta por Keynes, de
tendencia inflacionista, por estar basada, entre otras circunstancias, en un au-
mento de la corriente circulatoria muy sensible y dífícil de controlar una vez
iniciada. Destacó la irnportancia del justo equilibrio en economias enfermas,
entre aquella parte de la renta nacional que ha de destinarse a bienes de con-
sumo y la que se invierta en bienes de producción.
Àludió a otros factores tales como cambios exteriores, politica de salarios,
tasas en los precios, inversiones estatales, etc., todos ellos susceptibles de variar
el valor real de la moneda y terminó diciendo que, por lo que respecta a nues-
tra patria, era de desear que la experiencia vivida en los últimos decenios, sirva
para abrir una nueva etapa de prosperidad y desarrollo sin caer en 1os males
de una nueva inflación, tan perjudicial para una extensa parte de las econo-
mías individuales.
La serenidad y como lograrla
Tercera Conferencia
La serenidad es una de las cualidades más esenciales e importantes de la
personalidad.
L a serenidad es la condición anímica por la cual se ejerce dominio sobre
las influencias que perturban la confianza propia y el natural desenvolvimien-
to de la vicla expresiva personal.
La serenidad es el temple regulador de las emociones, por el cual evitamos
toda clase de excesos y de tendencias desordenadas.
Lo que más distingue al ser humano es su predisposición para emocionar-
se. Sumamente sensible, es campo fértil para toda suerte de sensaciones e im-
presiones.
Constantemente nos asaltan diversos temores, recelos, dudas, inquietudes
angustias, ansiedades y sin que nos demos cuenta nos entregamos, frecuente-
mente a la influencia demoledora de las sensaciones que alteran nuestro equi-
librio anímico y aún eI orgánico.
O peramos, generalmente, . con un tO 0/0 de eficacia en nuesra forma de re-
accionar y con un 90 0/0 de disipación de energias en nuestra actuación general.Se le preguntó a un negro el por qué del reducido número de suicidios de las
personas de color y contestó: Cuando un blanco enfrenta una situación difícil
y compleja imagina toda clase de coinplicaciones, anticipa múltiples proble-
mas, siente angustias aprerniantes, se pone tenso y se convence de que su pro-
blema no tiene solución y decide pegarse un tiro. Un negro también se da a Ia
preocupación, se agita, cree aue está perdido, pero su problema le abate, entra
sueío y se duerme. A1 despertarse ve las cosas más claras.
Seria una tragedia que el hombre tuviese que sucumbir necesariamente
ante las condiciones que alteran.su ecuanimidad y tranquilidad.
E1 ser humano no es sóio máquina; tiene que ser ingeniero también, esto
es, experto en conducir su mecanismo y dinamismo para obtener de éstos el
ináximo de eficiencia.
Un hombre caminaba por una calie oscura y era de noche. Llevaba 20.000
pesetas en su bolsillo y vió venir en dirección opuesta a una persona que le pa-
reció era asaltante. Pensó en correr, pero temió que le podria disparar un tiro;
se armó de valor y dirigiéndose al otro viandante con paso firme se le acercó y
le dijo: Àmigo, tengo hambre, no he comido ho y. Por favor déme unas mone-
das. E1 interlocutor Ie miró fijamente y le contestó: Desgraciado, yo te iba a
a asaltar, y metiendo su mano en el bolsilto le dió lo solicitado. La serenidad
protegió a ese hombre que rehusó ceder a la jnfuencia del temor.
La serenidad es de naturleza liberadora. Su función tiene por finalidad dar
lugar a que las facultades superiores operen. La mísma contribuye a que lo
más digno del hombre supere a las inclinaciones instintivas ciegas
E1 automatismo es la manifestación del instinto y procede por impulsos
mecánicos y emotivos.
La serenidad se cultiva y conquista, esto es, requiere esfuerzo inteligente y
la operación de esfuerzos volitívos como tambien al impulso de profundos an-
helos de vigorizaz la personalidad.
Es necesario dominarse, es decir, evitar el acto reflejo, ciego e impulsívo
que lleva a la actuación deficiente o equivocada. Ramón y Cajal ha dicho:
,,Una severa critica constituye el más precioso don del pensador. Nada de em-
briagarse con el propio vino, bueno o malo. Ni imitemos Ia credulidad confia-
da de la gallinácea que incuba con la misma formalidad un huevo fecundo que
uno de marmol
La serenidad es una forma de sabiduria. El hombre sereno elige y decide
antes de actuar. E1 fatalista inclina la cerviz y se somete.
E1 doctor Dunbard y otros médicos hicieron estudios especiales de i.500
enfertnos de un hospital de Nueva York, a los que aquejaba una gran diversi-
dad de enfermedades. Más de la mitad de ellos debía su estado fisico deficien-
te a condiciones emotivas.
Dice Milton MacKaye: ,,El fatalismo de nuestra época no es el de la fe,
sino el de la desesperacïón; no es un producto del espíritu, sino creación de la
inteligencia. E1 hornbre es aun un creador potencial, más bjen que la víctima
de sus creaciones. No sólo hay en él libre albedrío, sino ocultas posibilidades y
no tiene que ser esclavo del ambiente o de las circunstancias. Su capacidad se
halla Iimitada no tanto por Ia herencia y la pobreza como por Ia visjón que
tiene de si mismo
No nos creemos una atmósfera de espanto o de pesimismo. Cuidemos
nuestra salud, esto es, mantengamos nuestro vigor vital. Evitemos ios excesos
No nos irrítemos por pequefías molestias.
Àprendamos a respirar. E1 75 0 /0 de nuestra sustancia vital está constitui-
da por oxigeno. Hay que respirar como la naturaleza exige: diafragmáticamente.
La irritación, la agitación, la excitación se producen por tensiones nervjo-
sas y cuando éstas son demasiado frecuentes se puede esperar el conf!icto.
Ha dicho una eminencia médica: ,,E1 nervioso debe aprender que cuando
la disciplina mental y el dominio sobre sí mismo han sido practicados al pun-
to . que el 60 / o más de sus funciones mentales son normales y saludables,
entonçes el balance de la gravtación psicológiça estará de su parte para .pen-
sar acertadarnente y sentir impulsos sanos; entonces autornáticamente ernpie-
za la victoria .
Aprendamos a aflojar músciilos y nervios. Durante el gobierno de Àgui-
rre Cerda de Chile, en una reunión de los rninistros, en la que predominaba elpesirnismo y el derrotismo, uno de los integrantes del rninisterio propuso, como
medida para aliviarse de la tensión que todos experimentaban, que diesen vol-
teretas sobre el suelo. Àsombrados, titubearon al principio, pero cuando vieron
que él realizaba lo recomendado, ellos tambien se quitaron la americana y en
rnedio de grandes risas y algazara le imitaron. De más está decir que al termi-
nar esa experiencia todos estaban de mejor buen humor y se refirieron a suS
problemas con espíritu más valiente y confiado.
Conviene no asustarse y menos afligirse indebidamente. Evite compade-
cerse exageradamente. Practiciue todos 1os dias el autodominio.
L a. adquisición de la serenidad requiere un esfuerzo conscíente. La misma
será para nosotros una realídad salvadora si la hemos arraigado tras un perio-
do de esfuerzo persistente, de dísciplina y de adiestramiento.
E s necesatio reeducarse, adherirse a nuevas forrnas de reaccionar y, sobre
todo, adoptar un ritmo de proceder que dé lugar a la reflexión y asi nos domi-
narán menos los impulsos reflejos desordenados.
Una serenidad operante sólo es posible por una voluntad disciplinada y
fortalecida en la determinación de abandonar hábitos y tendencias instintivos,
que interrumpen la actuación eficiente y ordenada.
Pamón y Cajal ha dicho: Si hay algo en nosotros verdaderamente divino
es la voluntad. Por ella afirmamos la personalídad, templamos el carácter, de-
safiamos la adversidad, corregímos el cerebro y nos superamos diariamente.
Adiestrémonos a reflexionar, más apelemos inás a la razón y a la lógica, re-
sistamos mejor los ímpetus apresurados, analicemos rnás y especialrnente, anti-
cipemos resultados, para prevenirnos de los perjudiciales y negatívos.
Concentrémosnos dentro de nosotros mismos. 1.egresernos cle la dispersión
que mantenemos permanentemente debida a temores, sospechas, angustias, re-
sentimientos y otras influencias desconcertantes, pero por encima de todo, pen-
semos que al ordenarnos, dominarnos, seguir un ritmo de vida más armonioso
y cultivar ideas alentadoras y promotoras de una actuación más rendidora y
ventajosa, respondemos a las leyes establecidas por Dios y al obrar de tal ma-
nera contaremos a nuestro favor con recursos más eficaces para vivir fecunda-
rnente. N. D. Lafuerza
El probiema de convivir y como encararlo
Cuarta conferencla
E1 ser humano tiene ante si constantemente dos problemas importantes:
el de vïvir y el de convivir. Los dos comprenden tareas difíciles y complicadas
que requieren mucha inteligencia, destreza y fuerza de voluntad.
Es creencia general que para conducirse socíalmente basta poseer ian do-
minio sobre la urbanidad y actuar gentilmente. Se cree mucho en el barniz de
la gentileza para cubrir apatiencias con brillo hipnotizador.
Existe mucha ficción e hipocresia en las relaciones entre las personas. La
lisonja, eI halago, la sonrisa falsa y otros recursos superficiales constituyen
formas de mentir aceptables, pero que invaríablemente engafían.
S e cree, tambien, que nuestras relaciones y conducta dependen de una
educación intelectual, esto: es de la memorización y ensefíanzas que demuestran
la lógica de un proceder equilibrado.
No se tiene en cuenta la destreza, función esecial enla que el. organismo
es agente sumamente importante. Si le pedimos a una persona que proceda se-
gún normas de eficiencia social y de convivencia armoniosa, si no se ha ejerci-
tado previamente, aunque se lo proponga, no lo logrará.
En la vida de relación social y de convivencia no solamente participa lo
intelectual, sino que tambien en grado sumo, lo físico y lo anímico. De cómo
nos sentimos y qué emociones predominan en nosotros dependen, muchas veces,
nuestras reacciones. Las buenas intenciones no son suficientes. El organismo
determina, en gran parte, el proceder personal.
Si no hemos aprendido & disciplinarnos, si no nos hemos ejercitado en la
regulación de nuestras tendencias e imptilsos instintivos y no hemos adquirido
maestría sobre las emociones excesivas, a pesar de nuestros buenos deseos, pro-
cederemos incorrecta y desventajosamente.
E1 nervioso, el hepático, el hipertenso, el que vive bajo condiciones orgáni-
cas precarías actuará o procederá deficienteznente y le será difícil guiarse equi-
libradamente.
Los nervios determinan, principalmente, cual será nuestra forma de convi-
vir y resolver los problemas que plantea la convivencia,
Todavia no se aprecia la importancia de ejercitarse en la Iaxitud de nervios
y múscuios, más bien se confia en drogas de efecto transitorio que en nada co-
rrigen las tendencias d esequilibradoras.
E1 doctor Crile expone: ,,Nosotros no tememos solamente en nuestros co-
razones ni exclusivamente en nuestra mente, sino que el miedo tiene dominio
sobre cada órgano y tejido. El hombre no puede temer intelectualmente si su
temor es desapasionado; él teme con todos sus órganos como si en lugar de en-
tregarse a una lucha por su crédito, posición u honor se tratase de una batalla
con dientes y pufios. La naturaleza tiene sólo una forma de reaccionar ante el
miedo: Siempre físicamente.
En la Indja existia la prueba del arroz. Una persona acusada de algún de-
lito tenia que masticar una cantidad de arroz y después de un rato tenia que
arrojarlo sobre una vasija y si estaba seco, era considerada culpable, si mo-jado, no se le imputaba la delincuencia respectiva. Si estaba dominado del te-
mor de ser descubierto, esa sensación le impedia la función de las glándulas sa-
livares y asi se delataba a si mismo.
En los toreros, según versión corriente, el alarde de valentia consiste en
escupir cuando están delante del toro, porque es sabido que tal acto es imposible
si el diestro tiene miedo.
Una persona irritada o excitada indebidamente pierde competencia para
proceder serenamente y se expone a consecuencias físjcas perjudiciales.
Es de suma importancia, también, el mantenerse libre de tóxicos. Por una
insuficiente oxigenación-nos exponemos a muchas enfermedades y trastornos
orgánicos. Nuestras defensas físicas dependen, en gran parte, de que estemos
libres de tóxicos y de interferencias que alteran el equilibrio orgánico y químico.
No podemos evitar el. asalto de impresíones e ideas trastornadoras, pero
sí podemos evitar que nos dominen si estamos en condición de recuperar el
• equilibrio físico. No es fácil alejar los pajarracos de los temores o evitar que
revoloteen sobre nuestras cabezas, pero si que hagan niao e las mismas.
Es necesario acostumbrarse a mantener ios músculos y los nervios sueltos
para ahorrar energias y estimular la predisposición para actuar equilibrada-
mente. E1 hábito de producir tensiones y •contracciones innecesarias crea en
nosotros toda clase de impulsos ciegos. La regulación se obtiene por un estado
físico bien. cuidado.
Cuando reaccionamos indebidamente se debe, en gran parte, a condiciones
de agotamiento nervioso. Àun las personas doctas y eruditas pueden proceder
en forma precipitada o excitada si carecen del adiestramiento adecuado. Un
psiciuiatra se enojó ante un enfermo porque éste puso en duda una afirmaeión
del galeno. Nuestra conducta social está tan mecanizada y sujeta a fórmulas
superficiales que procedemos con harta frecuencia, automáticamente en la ma-
yoria de ios casos.
Es por una participación activa y dinámica de la voluntad que nos adies-
tramos a vencer tendencias egoístas e instintivas.
La dirección que debemos aplicar a nuestra convivencia conviene que ten-
ga su principal base en la generosidad. La especulación, el egoísmo, el sensua-
lismo y la simulación jamás contribuyeron a acercar a los hombres entre sí. El
desprendimiento constituye el gran factor que simplifica y encauza las relacio-
nes humanas por rutas acertadas y convenientes.
Por generosidad no debe entenderse sólo el ceder siempre, el consentir o
tolerar el abuso, sino lo disposición comprensiva, simpática y el temple por los
cuales se evita la precipitacíón, la impaciencia o la actitud violenta, queprodu-
ce el choque u hostilidad.
Necesitamos adiestrarnos en la colaboración espontánea y sincera. No es-
peremos a que sea el otro el que resuelva la dificultad o confusión.
E1 que fué ministro de Hacienda de Chile, sefíor Oscar Herrera dijo en
cierta ocasión: ,,En Chile habia una psicosis inflacionista y especulativa, agra-
vada por el hecho de que nadie queria hacer un sacrificio y que todos querian
que lo hiciesen los demás.
Àlguien ha dícho: ,,Lo que se puede hacer por otros es signo de poder, lo
que se puede sufrir por otros es signo de amor.
E1 convivir armonioso requiere una amplia apreciacion de lo mucho que de
bello y halagador tiene eI evitar conflictos, recelos, luchas, resentimientos y
hostilidades que tanto complican la vida en común.
Se ha dicho que los cambios que el hombre opera sobre si mismo no se ba-
san en la ley sino en el espiritu.
El arte de convivir armoniosamente tiene su inspiración más luminosa en
el afán de constituirse en factor eficaz en la solución de los problemas que sus-
cita la misma convivencia.
Progresamos y nos sentimos más felices en proporción a la contribución
que hacemos hacia esas finalidades tan esenciales.
No nos dejemos desorientar por el amor propio exagerado, la vanidad o el
orgullo, éstos siempre cobran un alto precio por lo que ni dan ni pueden
otorgar.
Seamos valientes y apliquemos los recursos que poseemos dentro de noso-
tros mismos y experimentaremos la alegria de convivir pacifica y gratamente.
N. D. Lafuerze
Las cuatro conferencias del Profesor Lafuerza se vieron concurridísimas. Los socios esperan el
nuevo curso para escucharle en Ia nueva serie que nos tiene ofrecida y que anunciamos en la Sección
de Actividades del Centro.
